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Desde el lanzamiento del primer 
satélite artificial los extraordinarios 
avances experimentados por la 
tecnología espacial han permitido, 
entre otros, el desarrollo de vuelos 
espaciales, la presencia de hombres 
y vehículos en la Luna y el envío al 

espacio de estaciones espaciales. 
Ello ha posibilitado importantes 
avances técnicos de un gran valor 
estratégico en campos tan relevan-
tes como las telecomunicaciones, 
la meteorología, la navegación y la 
geodesia. 

En la actualidad se presentan se-
rios desafíos en el espacio exterior 
derivado de las potenciales activi-
dades que podrían llegar a desa-
rrollarse en él, entre las que cabría 
destacar el uso del espacio para fines 
militares y la progresiva y excesiva 
comercialización de las actividades 
espaciales. A ello habría que añadir 
las responsabilidades por los daños 
causados por los objetos lanzados al 
espacio y por los desechos o basuras 
espaciales.

Todo ello exige una regulación le-
gal del espacio que garantice un uso 
adecuado y ordenado del mismo. 
Dicha regulación debe ser acorda-
da por la comunidad de Estados. No 
olvidemos que el espacio ultraterres-
tre es patrimonio común de la huma-
nidad y su exploración debe hacerse 
en provecho e interés de todos los 
Estados. 
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La ausencia de soberanía hace del espacio exterior un entorno abierto cada vez más disputado 
y de elevado interés estratégico.

Los grandes avances tecnológicos, los programas espaciales y la excesiva comercialización del espacio 
han dado lugar a una competición que afecta muy directamente al buen orden y control del espacio. 

Dicho control es esencial porque el espacio no es solo objetivo de interés comercial, 
también lo es desde un punto de vista militar, más aun cuando no existe acuerdo 

sobre la prohibición total de armas en el espacio.
En el Corpus Iuris Spatialis existen verdaderas lagunas. Ni siquiera existe unanimidad en la delimitación 

del espacio exterior, esencial para garantizar el ejercicio de la soberanía 
de los Estados sobre sus respectivos espacios aéreos.

Es necesario continuar con la elaboración de un Derecho del Espacio sólido basado en el consenso 
entre los Estados, que le otorgue el carácter de normas de ius cogens que, por ser obligatorias, 

garanticen la seguridad jurídica y el orden necesario para la convivencia en la comunidad internacional.

Et inter astra leges
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ESPACIO AÉREO Y ESPACIO 
EXTERIOR O ULTRATERRESTRE

El espacio aéreo es el volumen 
de aire supra yacente al territorio y 
al mar que se sitúa sobre los límites 
territoriales de los Estados sobre los 
que estos ejercen su soberanía y ju-
risdicción. Efectivamente el artículo 1 
de la Ley 48/1960 de 21 de julio, de 
Navegación Aérea, aún vigente, dis-
pone que «El espacio aéreo situado 
sobre el territorio español y su mar 
territorial está sujeto a la soberanía 
del Estado español».

En el espacio aéreo impera el prin-
cipio de soberanía reconocido por 
los tratados internacionales, en cam-
bio en el espacio ultraterrestre pre-
domina el principio de libertad. Por 
ello, la delimitación física del espacio 
aéreo respecto del ultraterrestre es 
esencial ya que están sometidos a 
distinto régimen jurídico. 

El espacio aéreo está sujeto al 
principio de soberanía estatal ple-
na y exclusiva, lo regula el Derecho 
Aeronáutico que se aplica en la na-
vegación aérea en el ámbito de la 
atmósfera terrestre y se rige funda-
mentalmente por el Convenio de 
Aviación Civil Internacional firmado 
en Chicago el 7 de diciembre de 
1944.

El espacio ultraterrestre no está 
sujeto al principio de soberanía. La 
navegación en el espacio extra at-
mosférico se regula por el Derecho 
Espacial. 

Sin embargo, hoy en día no tene-
mos una definición jurídica de es-
pacio ultraterrestre, ni si quiera su 
delimitación física. En consecuencia, 
no existe soporte jurídico alguno que 
determine qué es lo que se considera 
espacio ultraterrestre y qué espacio 
aéreo. Efectivamente, ni el Tratado 
del Espacio de 1967 ni los demás 
instrumentos internacionales que 
conforman el Derecho del Espacio 
ultraterrestre aportan una definición 
de este espacio, ni contemplan unos 
límites con relación al espacio aéreo. 
Tampoco la Convención de Chica-
go sobre Aviación Civil Internacional 
contiene una definición y delimita-
ción precisas del espacio aéreo. 

Para delimitar el volumen de aire 
que conforma el espacio aéreo sobre 
el que los Estados ejercen su sobera-
nía se atiende a criterios horizontales 
y verticales:

a) Los criterios horizontales están 
determinados en virtud del trazado y 
reconocimiento de las fronteras terri-
toriales y del establecimiento del mar 
territorial hasta las 12 millas náuticas, 

cuestiones resueltas por el Convenio 
de Naciones Unidas de Derecho del 
Mar de 1982. Conforme a ello, la ex-
tensión horizontal del espacio aéreo 
coincide con el del territorio y el mar 
territorial del Estado.

b) Sin embargo no existe un acuer-
do en la delimitación vertical. En la 
Subcomisión de Asuntos Jurídicos de 
la Comisión sobre el espacio ultrate-
rrestre de las Naciones Unidas se han 
defendido diversas posturas que se 
pueden sintetizar en tres grupos:

1. Basadas en criterios científicos. 
Sitúan el límite entre ambos espacios 
en el lugar en el que acaba la atmós-
fera o bien en el límite del campo gra-
vitatorio terrestre.

2. Basadas en criterios funcionales. 
Atienden a la altura máxima en la que 
es posible el vuelo en la atmósfera de 
una aeronave, o bien al punto más 
bajo en el cual haya sido colocado un 
satélite artificial en órbita alrededor 
de la Tierra. 

3. Basadas en criterios zonales. Se 
considera que el límite entre el espa-
cio aéreo y el espacio exterior está en 
los 100 kilómetros de altura respecto 
del nivel del mar, la denominada línea 
Kárman1. 

Aunque sigue pendiente de so-
lución la cuestión de determinar las 
fronteras entre el espacio aéreo (te-
rritorial) y el espacio exterior, esta 
es la tesis asumida por la costumbre 
internacional y la que utiliza la Fede-
ración Aeronáutica Internacional para 
distinguir entre vuelos aeronáuticos y 
vuelos astronáuticos o espaciales. 

Sin perjuicio de que la naturaleza 
de las actividades sea la que decida 
el derecho aplicable, así a las activida-
des aéreas se aplica el Derecho Aero-
náutico y a las espaciales el Derecho 
del Espacio2, cualquiera que sea el 
lugar donde se realicen. 

ANTECEDENTES DEL DERECHO 
DEL ESPACIO 

El Derecho del Espacio ultrate-
rrestre es un sector normativo del 
Derecho Internacional Público que 
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se comenzó a desarrollar a raíz de la 
carrera espacial. Es, por lo tanto, un or-
denamiento muy joven. 

Es a partir de la puesta en órbita 
del primer satélite, y en plena Guerra 
Fría, cuando comienza la necesidad 
de regular el ejercicio de actividades 
de exploración y utilización del espa-
cio exterior y de establecer una serie 
de principios esenciales de aplica-
ción a las actividades que en el futu-
ro se realizasen en el espacio.

En el año 1957 daba sus primeros 
pasos la carrera espacial. En enero 
de 1957 Estados Unidos lanzó su pri-
mer cohete, Thor. En mayo la Unión 
Soviética hizo lo mismo con el cohe-
te A2, que alcanzó la altura de 212 
km. Si bien se considera que la era 
espacial comenzó el 4 de octubre 
de 1957 cuando la Unión Soviética 
consiguió poner en órbita el primer 
satélite artificial, el Sputnik 1, cuya 
función era transmitir ondas de radio 
hacia la Tierra. Tenía 58 centímetros 
de diámetro. 

Un mes después, los soviéti-
cos volvieron a lanzar al espacio 
el Sputnik 2 con el primer ser vivo 
a bordo, la perrita Laika. Todo ello 
provocó que Estados Unidos inten-
sificara sus esfuerzos para avanzar 
en el desarrollo de su tecnología es-
pacial, situando en órbita el satélite 
Explorer 1 (denominado Alpha 1) en 
enero de 1958. Fue en 1961 cuando 
se envió por primera vez un hombre 
al espacio, en el primer vuelo tripula-
do, el astronauta ruso Yuri Gagarin.

Ante estos hechos surgió la nece-
sidad de dictar nuevas reglas de De-
recho Internacional que regulasen 
jurídicamente el espacio ultraterres-
tre. Debido al carácter urgente de 
la situación y de la posible amenaza 
de guerra nuclear, intervinieron las 
Naciones Unidas, que mediante la 
Resolución 1472 de la Asamblea Ge-
neral, de 12 de diciembre de 1959, 
creó la Comisión sobre la utilización 
del espacio ultraterrestre con fines 
pacíficos (COPUOS), estableciendo 
en su seno dos subcomisiones con 

carácter permanente: la Subcomi-
sión de Asuntos Jurídicos y la Sub-
comisión de Asuntos Científicos y 
Técnicos.

Sobre la base de acuerdos logra-
dos en la COPUOS, la Asamblea Ge-
neral en fecha 19 de diciembre de 
1966, aprobó por unanimidad la Re-
solución 2222/XXI que incluyó el tex-
to del denominado Tratado General 
del Espacio cuyo título completo es 
«Tratado sobre los principios que 
deben regir las actividades de los Es-
tados en la exploración y utilización 
del espacio ultraterrestre, incluso la 
Luna y otros cuerpos celestes». Di-
cho Tratado entró en vigor el 10 de 
octubre de 1967 y fue ratificado por 
España en 1969. 

EL DERECHO DEL ESPACIO. 
SUS PRINCIPIOS BÁSICOS 

El Derecho del Espacio ultrate-
rrestre constituye un conjunto de 
normas y reglas de conducta inter-

nacionales para facilitar las relacio-
nes de los Estados en el espacio 
exterior. El desarrollo de esta rama 
del Derecho Internacional se ha rea-
lizado a partir de la formulación de 
principios jurídicos generales que 
más tarde se incorporarían a los tra-
tados internacionales.

El trabajo de la Subcomisión de 
Asuntos Jurídicos de la Organi-
zación de las Naciones Unidas se 
plasmó en una serie de tratados, 
acuerdos y convenios que forman el 
que se ha denominado Corpus Iuris 
Spatialis, donde se recogen las nor-
mas más importantes del Derecho 
del Espacio ultraterrestre. 

El primer paso fue la aprobación 
de la Declaración de los principios 
jurídicos que deben regir las ac-
tividades de los Estados en la ex-
ploración y utilización del espacio 
ultraterrestre, aprobada mediante la 
Resolución 1962, de 13 de diciem-
bre de 1963. La citada Declaración 
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enumera las reglas a partir de las 
cuales se realiza esta actividad, 

– Libertad de exploración y utili-
zación del espacio ultraterrestre a 
todos los Estados sin discriminación.

– Igualdad en la exploración y utili-
zación con independencia del grado 
de desarrollo económico y científico 
del país de que se trate.

– El espacio ultraterrestre, incluso 
la Luna y otros cuerpos celestes, no 
podrán ser objeto de apropiación 
por reivindicación de soberanía, uso 
u ocupación, ni de ninguna otra ma-
nera.

– Utilización para fines pacíficos. Se 
prohíbe expresamente la colocación 
en órbita de armas nucleares ni otro 
tipo de armas de destrucción masi-
va, en el espacio ultraterrestre.

– Principio de imputabilidad de 
responsabilidad a los Estados por 
las actividades que realicen en el es-
pacio ultraterrestre sus organismos 
gubernamentales o no guberna-

mentales. En el caso de actividades 
realizadas por una organización in-
ternacional serán imputables a ésta 
y a los Estados que formen parte de 
ella.

– Principio de cooperación y asis-
tencia mutua en las referidas activi-
dades.

– Principio de subordinación al De-
recho Internacional. Los Estados par-
tes deberán realizar sus actividades 
de exploración y utilización de con-
formidad con el Derecho Internacio-
nal, incluida la Carta de las Naciones 
Unidas.

Estos principios fueron recogidos 
en el Tratado General del Espacio de 
19673. Las disposiciones que forman 
el Corpus Iuris Spatialis4 son cinco, 
la principal es el Tratado del Espa-
cio mencionado, las cuatro restantes 
tienen el objetivo de desarrollar los 
principios contenidos en dicho Tra-
tado.

Las cuatro disposiciones restantes 
son, 

– El Acuerdo sobre el salvamento 
y la devolución de astronautas y la 
restitución de objetos lanzados al es-
pacio, de 1968.

– El Convenio sobre la responsabi-
lidad internacional por daños causa-
dos por objetos espaciales, de 1972.

– El Convenio sobre el registro de 
objetos lanzados al espacio, de 1976.

– El Acuerdo que debe regir las ac-
tividades de los Estados en la Luna y 
otros cuerpos celestes, de 1979 y en 
vigor desde 1984. 

Las normas que componen el Cor-
pus Iuris Spatialis se aprobaron en un 
tiempo relativamente rápido, ya que 
desde la aprobación del primer trata-
do hasta el último solo transcurrieron 
12 años. Esa celeridad pudo deber-
se a la situación de vacío jurídico 
existente y su necesidad de paliarlo, 
y especialmente por el acuerdo que, 
en líneas generales, existió entre las 
dos grandes potencias.

Frente a la rapidez normativa men-
cionada, desde los años ochenta del 
siglo pasado se ha producido una ra-
lentización en la regulación5 de esta 
materia y por ello una situación de 
crisis en el Derecho Espacial, ya que 
han aparecido grandes avances tec-
nológicos que permiten desarrollar 
nuevas actividades espaciales que 
se encuentran sin regular. 
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A pesar de que los principios del 
Derecho del Espacio no son vincu-
lantes, el consenso entre los Estados 
hace que dichas normas así acepta-
das sean de ius cogens, o de obli-
gado cumplimiento, por aplicación 
de lo previsto en el artículo 53 de la 
Convención de Viena de 1969. De 
hecho, se ha considerado que las re-
glas previstas en el Tratado de 1967 
resultan obligatorias incluso para 
quienes no lo hayan suscrito.6 

Aparte del derecho multilateral 
mencionado muy pocos Estados han 
dictado normas de carácter interno 
dirigidas a regular las actividades 
espaciales por parte de sus nacio-
nales. No obstante, en muchos paí-
ses el Derecho Internacional pasa a 
formar parte de su Derecho interno, 
esto ocurre en España en virtud de lo 
previsto en el artículo 96 de nuestra 
Constitución7.

Llegados a este punto es intere-
sante hacer mención a uno de los 
más importantes desafíos del Dere-
cho Internacional, el uso pacífico del 
espacio ultraterrestre. 

USO PACÍFICO DEL ESPACIO 
EXTERIOR

Los esfuerzos de Naciones Uni-
das con el fin de preservar el espa-
cio ultraterrestre para fines pacíficos 
comenzaron en el mismo año 1957, 
sin embargo esto no parece tan evi-
dente en la redacción del artículo IV 
del Tratado del Espacio, que dispone 
que:

«Los Estados Parte en el Tratado 
se comprometen a no colocar en 
órbita alrededor de la Tierra ningún 
objeto portador de armas nucleares 
ni de ningún otro tipo de armas de 
destrucción en masa, a no emplazar 
tales armas en los cuerpos celestes y 
a no colocar tales armas en el espacio 
ultraterrestre en ninguna otra forma. 
La Luna y los demás cuerpos celestes 
se utilizarán exclusivamente con fines 
pacíficos por todos los Estados Parte 
en el Tratado. Queda prohibido esta-
blecer en los cuerpos celestes bases, 
instalaciones y fortificaciones milita-
res, efectuar ensayos con cualquier 
tipo de armas y realizar maniobras 
militares. No se prohíbe la utilización 

de personal militar para investigacio-
nes científicas ni para cualquier otro 
objetivo pacífico. Tampoco se prohí-
be la utilización de cualquier equipo 
o medios necesarios para la explo-
ración de la Luna y de otros cuerpos 
celestes con fines pacíficos».

De esta redacción se desprende8 
que el espacio ultraterrestre queda 
desmilitarizado pero solo de manera 
parcial. 

Por un lado la Luna y los cuerpos 
celestes se han desnuclearizado y 
desmilitarizado totalmente, ya que 
están prohibidas toda clase de armas 
en la Luna y otros cuerpos celestes, así 
como la colocación en órbita de armas 
nucleares o de destrucción masiva.

No obstante, el espacio exterior 
queda desmilitarizado solo parcial-
mente, ya que el Tratado solo prohí-
be un tipo concreto de armas: las de 
destrucción masiva (nucleares o de 
otra naturaleza). No están prohibidas 
otras armas en el espacio, ni tampo-
co está prohibido el paso de armas 
nucleares lanzadas desde la tierra o 
el aire. Por lo tanto, se podrían utilizar 
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otro tipo de armas, como las armas 
anti satélites, los sistemas de defensa 
contra misiles balísticos y, en gene-
ral, las que no sean armas nucleares 
o de destrucción en masa9. Además 
cabría efectuar maniobras militares, 
y emplazar ingenios espaciales de 
reconocimiento y finalidad militar, 
estaciones habitadas permanente-
mente de naturaleza militar, etc.

La total desmilitarización del es-
pacio ultraterrestre exigiría, como 
primera medida, la modificación del 
artículo IV del Tratado de 1967.

CONCLUSIONES 
Muchas de las actividades que se 

realizan en el espacio exterior reper-
cuten y condicionan la vida cotidiana 
de las personas y por ende de la ac-
tividad económica. Por el valor que 
proporcionan dichos servicios que 
provienen del espacio podemos de-
cir que tienen un carácter crítico, tan-
to para los particulares como para el 
sector institucional. 

A pesar de disfrutar de dichos ser-
vicios, el espacio exterior se mues-
tra lejano a la mayoría, no tiene 

visibilidad. Por el contrario suscita 
cada vez un mayor interés a nivel 
de los Estados, y de las empresas 
o corporaciones tecnológicas que 
pueden ver multiplicado su campo 
de mercado.

En el caso de España, en los últimos 
años se han llevado a cabo importan-
tes acciones en materias relacionadas 
con el espacio ultraterrestre en el ám-
bito institucional, como la aprobación 
de la Estrategia de Seguridad Aeroes-
pacial Española, la Agencia Española 
del Espacio y el Centro de Operacio-
nes de Vigilancia Espacial (COVE) del 
Mando Aéreo de Combate, además 
de la nueva denominación del Ejérci-
to del Aire y del Espacio, con la carga 
simbólica que conlleva y en sintonía 
con los nuevos cometidos ya asumi-
dos de vigilancia y control del espa-
cio ultraterrestre10. 

En el entorno geopolítico actual 
cada vez más globalizado y como 
consecuencia del incremento signifi-
cativo en el uso, civil y militar, de las 
capacidades espaciales, se está ge-
nerando una dependencia creciente 
de este medio.

La ausencia de soberanía hace 
del espacio un entorno compartido 
abierto por igual a todos los miem-
bros de la comunidad internacional 
cada vez más competido y disputa-
do, de elevado interés estratégico y 
que se ha convertido en un nuevo 
campo de batalla11. Los grandes 
avances tecnológicos, los progra-
mas espaciales y la colaboración de 
empresas en dichos programas, ha 
llevado a mirar al espacio como un 
medio con posibilidad de explota-
ción de sus recursos y la obtención 
máxima de beneficios. Todo ello ha 
dado lugar a una carrera frenéti-
ca que afecta muy directamente al 
buen orden y control del espacio.

El espacio es un objetivo de gran 
interés, comercial y militar, por ello 
su control es esencial en la políti-
ca de defensa, más aún cuando la 
falta de un acuerdo sobre la prohi-
bición total de armas en el espacio 
exterior genera riesgos y amena-
zas derivados de su posible uso 
malicioso.

La convivencia en el espacio re-
quiere un orden, sin el cual no será 
posible la misma. Pero, el espacio es 
un medio que está muy poco orde-
nado jurídicamente12.

Los principios que actualmente ri-
gen el Derecho del Espacio son un 
instrumento de cooperación esen-
cial en el marco de las relaciones in-
ternacionales. Sin embargo, estamos 
ante un ordenamiento en construc-
ción, basado en normas o tratados 
internacionales y con poco desarro-
llo en el Derecho interno de cada Es-
tado. Existen verdaderas lagunas en 
el Corpus Iuris Spatialis. Ni siquiera 
existe unanimidad en la delimitación 
del espacio exterior, esencial para 
garantizar el ejercicio de la sobera-
nía de los Estados sobre sus respec-
tivos espacios aéreos. 

El aumento de actividades comer-
ciales y los avances en exploración 
no puede dar lugar a una desprotec-
ción del espacio exterior. Es nece-
saria una normativa dirigida a evitar 
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los posibles abusos por parte de 
Estados y de empresas, que limite 
las actividades de comercialización 
a aquellas que produzcan un bene-
ficio para la humanidad, y regule los 
futuros usos del espacio. 

Cuestiones como el uso pacífico 
del espacio, la responsabilidad por 
daños, el turismo espacial, la basura 
espacial y la proliferación de nuevos 
agentes como las empresas priva-
das, han de ser respondidas por el 
Derecho del Espacio. 

Es necesario, por lo tanto, conti-
nuar con la construcción de un De-
recho del Espacio sólido basado en 
el consenso que le otorgue el carác-
ter de normas de ius cogens que, 
por ser obligatorias, garanticen la 
seguridad jurídica en la comunidad 
internacional, lo que redundaría en 
provecho de la humanidad. 

De la voluntad de dicha comuni-
dad depende. n
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